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I N T E R N A C I O N A Ldad y que se convierta en un ser productivo eco-
nómica y socialmente, y sobretodo en un hombre
de bien para la sociedad que nosotros aspiramos.

En relación a la policía, ¿qué cambios cree usted
que son necesarios?
Respecto a la policía no debemos nosotros olvidar
que generalmente se les ve muy mal dotados. Uno
sabe que los policías que suelen ser eficientes, los
europeos por ejemplo, cuentan con vehículos que
suelen estar mejor dotados que los vehículos de los
criminales. Entonces, nuestros policías deben contar
con la dotación de las armas que se requieran, los
chalecos antibalas, municiones, etc.. Todo tiene que
ser oportuno y en la cantidad que se requiera.Yo
estoy consciente inclusive de que hay balas que les
cobran a los policías.También es necesaria la capa-
citación permanente e inducción además para
mejorar la atención con la gente. Por último, se
debe moralizar a la Policía, detectar en qué instan-
cias se dan actos de corrupción y sacar a los malos
elementos.

¿En términos de presupuesto qué implicarían
estos cambios?
Se asignarán los recursos que se requieran. Pienso
que en el momento que se haga un diagnóstico
más certero y se considere a la seguridad de los
ciudadanos como una política de Estado, se podrá
asignar el presupuesto adecuado y éste se deberá
reacondicionar y readecuar tantas veces como sea
necesario. Pero nosotros tenemos que devolverle a
la ciudadanía la sensación de seguridad, la garantía
de que su vida y sus bienes están seguros

Inseguridad política
Manuel Dammert Guardia

Du rante la última década en la región, el tema de la
“ s e g u ridad ciudadana” se ha conve rtido (de dife r e n-
tes maneras) en uno de los ejes de mayor relevancia

dentro de las campañas políticas, tanto en las elecciones pre-
sidenciales como en las elecciones locales. A s í , en los procesos
e l e c t o rales de algunos países latinoameri c a n o s , la inseguri d a d
ha pasado a conve rt i rse en un eficaz instrumento político. S i n
e m b a rg o, esta instrumentalizacion de la inseguridad en contex-
tos electorales ha genera d o, en lugar de un debate “ a d e c u a d o ”
sobre la temática, un sesgo por medidas represivas que bu s c a
satisfacer las demandas de poblaciones con altos índices de
violencia y de inseguri d a d , d e t e rminadas además por una ine-
ficiente respuesta de los aparatos públ i c o s . Pa ra el caso de
elecciones presidenciales y presidentes electos en Latinoamé-
ri c a , D a m m e rt y Díaz (2006) advierten que se ha desplazado
las visiones técnicas de la seguridad por visiones populistas que
buscan obtener mediante el planteamiento de medidas repre-
sivas una herramienta electoral eficaz en la obtención de
vo t o s .

Uno de los países que presenta una importante disminu c i ó n
en los índices de violencia es Colombia, quien pasó de 7.144
mu e rtes violentas en el año 1992 a 3.194 en el año 2003. Pa ra
entender este proceso es necesario comprender dos niveles de
a c c i ó n : por un lado, el re-electo presidente Uribe promovió una
s e rie de medidas conocidas como la “ Política de Seguri d a d
D e m o c r á t i c a ” , sustentada en el control terri t o rial con la par t i c i-
pación tanto de fuerzas del orden como de militares. Uno de
los ejes de la campaña para la reelección de Uribe fue precisa-
mente la consolidación de mecanismos iniciados durante su pri-
mer gobiern o, como el fo r talecimiento del control estatal del
t e rri t o ri o, la protección de la pobl a c i ó n , la eliminación de dro-
gas ilícitas, el mantenimiento de una capacidad disuasiva y la efi-
c i e n c i a , t ransparencia y rendición de cuentas. Propuestas que
cuentan con el respaldo de la opinión públ i c a . Por otro lado, l a
instumentalización de la seguridad ciudadana en Colombia no
sólo se evidencia a nivel nacional, sino también a nivel local,
como puede observ a rse por ejemplo, en la ciudad de Bogotá
d u rante el periodo de Antanas Mockus (quien ejecutó el
P r o g rama de apoyo a la conv i vencia y seguridad ciudadana, q u e
t u vo como uno de sus elementos relevantes la instauración de
la llamada “ h o ra zanahori a ” , política acogida inclusive en otros
p a í s e s ) , así como también durante la gestión del actual alcalde
Luis Eduardo Garzón. En cierta fo rm a , Bogotá se ha conve rt i d o
en un “ m o d e l o ” en la región respecto al tratamiento de la vio-
l e n c i a , aunque muchas veces elevarlo a tal categorización term i-
na por esconder las carencias y problemas que dicho proceso
ha tenido

• La principal promesa electoral de Lula (en
relación al tema de seguridad ciudadana) fue
la implementación del Sistema Único de
Seguridad Publica. Sin embargo, la institución
fe d e ral encargada posee una estru c t u ra
semejante a la existente en el anterior
gobierno y no posee autonomía ya que
sigue relacionada al Ministerio de Justicia.

• En el Salvador, el ahora presidente Elías
Antonio Saca centro su campaña en el plan
“Súper Mano Dura”, el cual se empezó a
implementar desde el comienzo de su man-
dato a través de la creación del “Foro
A n t i p a n d i l l a s ” . Pa ra los opositores, e s t a s
medidas se presentan como la continuación
de “Ley Antimaras”, derogada porque con-
tradecía los acuerdos de la niñez y la juven-
tud de la ONU.
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